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Y acabó Dios su obra; y repose» el dia sétimo. | Santificar las fiestas.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo. te

Gen. Cap. II. v. 2 y 3. I (Tercer mandamiento de la ley de-Dios

De los pobres involuntarios.

Son aquellos que viven en a ! 
pobreza contra su voluntad. Hay 
pobres que lo son por nacimien­
to, y que á pesar de su laborio­
sidad no logran otros bienes que 
los necesarios para cubrir sus : 
mas perentorias necesidades. No 
obstante ilevan en paciencia sus 
privaciones, y por amor de Dios, 
y aunque el demonio de la codi­
cia solicite sus servicios á cam 
bio de su virtud y honradez, es­
tán dispuestos á carecer de todo, 
aun de lo necesario, antes que 
manchar su conciencia con un 
solo pecado. Asi obran los po ¡ 
bres cristianos, y ofreciendo á 
Dios sus penas y escaseces, ha­
cen de la pobreza una escala 
para subir al reino de la abun­
dancia, una oficina maravillosa 
para labrarse la corona del triun­

fo, un riquísimo tesoro de virtu­
des y buenas obras para com­
prar las riquezas inmortales de 
la gloria. La pobreza no debe co­
locarse en el número de los ma­
les cuando se acepta con sumi­
sión á la voluntad divina, y como 
precioso legado de aquel Señor 
omnipotente que siendo Hijo de 
Dios y heredero de todos los bie­
nes del Universo, nos enseñó á 
estimaren mucho la santa po­
breza, viviendo pobre y humi­
llado y muriendo desnudo en 
aquella Cruz que es la exaltación 
de los pobres y la redención de 
los esclavos.

La pobreza es la corona de los 
que se abrazan con ella, y la mi­
ran como hija del cielo, como se­
llo infalible de la divina volun­
tad, y prenda segura de los ce­
lestiales favores.

No desesperan los pobres cris-
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tianos en medio de sus escaseces; 
antes bien se someten de buen 
grado á la voluntad de Dios como 
quien sabe que pata los ricos 
epulones hay un infierno donde 
abrasados por la sed pedirán una 
gota de agua y no habrá quien 
se la dé, mientras los pobres Lá­
zaros gozarán en los floridos ver­
geles del cielo delicias tan puras 
que exceden todo sentido y toda 
ponderación. San Gregorio, este 
grande amigo de la pobreza, ho- 
miliando sobre la parábola del 
rico epulón, y del pobre Lázaro, 
decía á un numeroso auditorio: 
Considerad el fin de los malos 
ricos y de los buenos pobres. El 
fuego pacificador de la pobreza 
hace virtuoso á Lázaro, y limpia 
su alma de las manchas del pe­
cado, y cuando muere es llevado 
al seno de Abraham. El rico epu­
lón recibe en esta vida abundan­
tes riquezas, como galardón de 
sus exiguos méritos, y cuando 
muere, es llevado al infierno don­
de expía eternamente sus gran­
des pecados con hambre y sed 
inextinguibles, con llanto y re­
chinar de dientes. Teman, pues,1 
los ricos, aunque hagan buenas 
obras, no sea que las riquezas 
vengan á ser el único galardón, 
pero no desmayen los pobres, 
porque si aquí reciben males co­
mo Lázaro, den gracias á Dios,

que quiere probarlos en el crisol 
de la pobreza, para hacerlos me­
recedores de las eternas rique­
zas.

Hay otros pobres involuntarios 
i que se rebelan contra la pobreza, 
i y no temen violar, la ley de Dios, 

y cometer el crimen con el fin de 
mejorar su situación. Mal aveni­
dos con su suerte, blasfeman de la > 
Providencia, y están dispuestos á 
adorar á Satanás con tal que les 
dé lo que descubre el ojo inquieto 
de su codicia.

Hay pobres que lo son por su 
culpa, y los hay que vinieron al 
estado de la pobreza por una sé- 
rie de circunstancias imprevistas 
y desastrosas, cuya cau-a, moti­
vo y objeto fina! son otros tantos ” 
enigmas, solo conocidos de aquel 
Dios sapientísimo y misericordio­
sísimo que ordena todas las co­
sas á su mayor gloria y salvación 
eterna de los elegidos.

Respecto de ios primeros, abu­
saron quizá de sus bienes, mal­
versaron en la disipación y en el 
vicio los dones de Dios, por ven- ' 
tura los emplearon en trabajos 
inicuos, en obras de perdición 
propia y agena, y en justo cas­
tigo de sus derroches y prodiga- ( 
lidades vinieron á caéi? del estado 
de la abundancia, en los horrores 
de la miseria. Este género de po­
bres abunda en nuestro tiempo,
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y acontece que no se resignan 
con su suerte, antes bien se afa­
nan por recuperar su primitivo 
estado por Jas y por nefas, sin 
reparar en los medios. De los 
cuales ha dicho un escritor muy 
apreciable: Lo-. que están acos­
tumbrados á la abundancia, y 
disfrutaron las comodidades de 
la opulencia, si caen después en 
los brazos secos de la miseria, no 
se avergüenzan de pedir al cri­
men ia dicha perdida. Aquí es 
donde encuentra la Revolución 
terreno bien preparado para sem­
brar sus doctrinas anticatólicas 
y antisociales. Entre esta clase 
de pobres desesperados reclutan 
las sociedades secretas los bra 
zos dispuestos á ejecutar sus ho­
rrendos decretos de matanza y 
exterminio. Las falanges socia­
listas se componen de ricos vi- 
vícíosos que han caido en la po­
breza y de pobres seducidos que 
aspiran á ser ricos por el camino 
del crimen y de la deshonra. Los 
unos y los otros acumulan sobre 
sus cabezas las maldiciones de 
Dios, y de los hombres, y en vez 
de lograr sus insensatas aspira­
ciones, lo que alcanzan ordinaria­
mente, es ahondar mas y mas el 
abismo de sus males espiritua­
les, y labrarse su eterna perdi­
ción.

¡Pobres seducidos! Mas les va­

liera comer un pedazo de pan con 
ia bendición de Dios y la con­
ciencia tranquila, que pensar en 
prosperidades imposibles, ó en 
riquezas amasadas con fango y 
sangre.

Eí hombre de bien.

Es el sabio sin orgullo, el rico 
sin ostentación, el pobre sin en­
vidia, el prudente sin astucia, el 
fiel á su palabra, el amante de la 
justicia en todo caso mas que de 
su interés, el firme sin dureza, el 
fuerte en ia adversidad,el pacien­
te en los trabajos, el que está dis­
puesto siempre á servir al próji- 

I mo, el que abre á la miseria una 
. mano dadivosa,el constante en la 
i amistad, el que perdona genero­
samente las injurias, el que no 
admite rencor alguno contra su 

i enemigo, el que reprime sus pa­
siones, regula sus apetitos, vela 
sobre sus sentidos, sabe someter­
se sin bajeza, mandar sin altane­
ría, y sin desprecio, y sobre todo 
inclinarse delantede Dios con una 

I razón convencida de su infinita 
grandeza, con el corazón lleno de 
un amor que escede á todos los 

l¡ amores. En suma, el hombre de 
bien es el que cumple siempre y 
en todo caso sus deberes para 
con Dios, para consigo mismo, y 
para con sus semejantes.
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Voy á encender la linterna de ■ 
Diógenes para buscar al verda- i 
dero y perfecto hombre de bien. 
No le busco en la edad antigua, 
entre los pueblos paganos, por- 
que Diógenes no le encontró. ¿Se i; 
hallará entro los racionalistas, 
incrédulos, y civilizados á la mo­
derna? No lo encuentro; imposible 
el encontrarlo. La verdadera hon­
radez, la hombría de bien es una ; 
flor que no se cria en los áridos 
desiertos de la civilización mo- . 
derna. La naturaleza es impo-| 
tente para formar hombres de ' 
bien, y cuando está pervertida y- 
viciada por el racionalismo y el .. 
sensualismo, solo produce seres ■ 
anémicos, hombres abyectos, ó l 
monstruos horrendos. Llena está ! 
la civilización moderna, que es la 
barbarie culta, de hombres de­
gradados que ella forma á su 
imágen y semejanza. ¿Dónde se 
halla, pues, el hombre de bien? 
Hay que confesarlo: solo se en­
cuentra en el campo católico. El 
hombre de bien es una planta 
que solo nace, se eleva, y conser­
va en los vergeles de Cristo, es 
un ser que solo se forma y educa 
en el seno de la Iglesia católica.

Pero hay mas; ¡a honradez na­
tural no es todo el hombre. El 
hombre perfecto es el justo y el 
justo vive de la fé, vive la vida 
divina, y produce obras divinas,

teaniricas, frutos de virtudes so­
brehumanas que son debidos á 
la divina fecundidad de la gracia. 
El justo florece como la palmera 
del desierto cuyos sazonados dá­
tiles brinda la mano del afortu­
nado cosechador, germina como 
la azucena cuyos fecundos bulbos 
se multiplican, mientras que la 
flor siempre abierta en presencia 
de! Señor prodiga sus perfumes; 
se eleva como el cedro del Liba- 
no cuyas vigorosas ramas se ex­
tienden á lo largo, mientras que 
la erguida, cima se esconde entre 
las nubes; camina, como un astro 
resplandeciente y crece hasta 
llegar al perfecto dia. Dios le ha 
dicho: Sé perfecto como el Padre 
celestial, y su ley es acercarse 
todo lo posible á su divino mo­
delo, copiar en el blanco lienzo 
de su vida los principales rasgos 
del infinito ejemplar, del Padre 
perfectísimo que se refleja en el 
a ma de los justos como el sol en 
sus satélites.

Se llama justo; no le basta ser 
hombre de bien, tener virtudes 
naturales, y hacer las obras co­
munes; se llama justo, y este es 
su verdadero nombre, pues su 
vida consiste en cumplir toda 
justicia. Es el mártir que entrega 
su cuello á. la cuchilla del verdu­
go por la gloria de su Dios, es el 
apóstol que se interna en los bos-
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ques en busca de ias tribus sal­
vajes para iluminarlas con la 
gracia de Dios, es el anacoreta 
que toma la Cruz, y sube al cal­
vario cargado con las miserias 
de la humanidad; es la heroína 
de la caridad que sacrifica su 
salud, su vida y hermosura por 
la gloria de Cristo y el consuelo 
de los pobres, es el cristiano que 
ama la justicia y aborrece la ini­
quidad; es el sacerdote que vive 
en el mundo sin contraer los vi­
cios del mundo, ocupado en san­
tificarse y en santificar á los de­
más; es el padre de familias que 
con la palabra y el ejemplo hace 
de su casa un templo donde vive 
Dios, y se practica el evangelio; 
es la madre virtuosa que cultiva 
con esmero el jardín doméstico y 
procura hacer de sus hijos otros 
tantos cristos, y de sus hijas fo­
tografías animadas de la Madre 
Virgen, ideal purísimo de la don­
cella cristiana; es el hombre per­
fecto, elevado por la redención, 
santificado por la gracia, y lla­
mado á la herencia eterna de la 
gloria. Ecce homo. Hé aquí el 
hombre de bien, formado y edu­
cado en la escuela de Cristo. 
Fuera de esta escuela, solo se 
crian hombres viciosos, hombres 
imperfectos, y con frecuencia 
monstruos horrendos, que afren­
tan á la humanidad, y dejan á su 

paso por el mundo huellas pro­
fundas de su espantosa degra­
dación y de su bárbara tiranía.

NOTICIAS.

A consecuencia de la persecución de 
los jesuítas en Italia, el venerable Padre 
Beks, que habitaba la casa de la Orden 
en la plaza Margena de Roma, se ha re­
fugiado en el local del Colegio germá­
nico.

También se han establecido interina­
mente, y mientras duren estas circuns­
tancias, las oficinas de la CÍDÍltá Cattolica 
en el Seminario Español, que sostiene á 
sus espensas en aquella capital la mitra 
de Cádiz.

La Obra de la Santa Infancia prosigue 
obteniendo triunfos: mas de 350.000 ni­
ños son bautizados por su actividad y 
celo en sólo el Imperio chino. La Socie­
dad de las Misiones extranjeras de Pa­
rís evangeliza en Asía 661.000 cristia­
nos, que viven dispersos entre 219 mi­
llones de gentiles; tiene 29 Obispos 668 
presbíteros, 421 sacerdotes indígenas, 
dirige 35 seminarios, en que se educan 
1.600 alumnos, y en unas 2.000 escue­
las se instruyen mas de 45.000 niños.

Se asegura que el Soberano Pontífice 
prepara una pública protesta contra la 
agitación anticatólica que reina en Italia 
y contra la conducta del Gobierno ita­
liano, que ha consentido las manifesta­
ciones antirreligiosas, y que ha animado 
á los revoltosos y dado motivo á esos 
escándalos. El Papa insistirá especial-
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mente en su protesta sobre la cautivi­
dad material á que está reducido, pues­
to que evidentemente no puede salir de 
su palacio mientras dominen en Roma 
las malas pasiones excitadas impune­
mente contra su venerable persona.

El príncipe José de Broglie ha sido 
ordenado del subdiacónádo recientemen­
te. en presencia de varios individuos de 
su familia. Abandona la brillante posi­
ción social á que su nombre le da dere­
cho en la vecina república, por dedicarse 
al estado eclesiástico.

recogimiento y devoción se dirigió al 
monasterio de Monserrat para rendir el 

¡ homenaje debido á la Santísima Virgen.

Su Eminencia el Cardenal Sacconi De­
cano del Sacro Colegio, ha celebrado el 
27 de Setiembre su jubileo cardenalicio. 

J Monseñor nació el 9 de Mayo de 1808 én 
• Montalto, (Toscana); fué creado cárdena1 
i por Pió IX, de feliz memoria, en 27 de 

Setiembre de 1861 y fué Nuncio en París.

El dia 29 del pasado envió Su Santidad 
¡ á sus representantes en el extranjero 
i una circular señalándoles los peligros á

Con pretexto de sanear el populoso I 
barrio del Puerto, el ayuntamiento de 
Nápoles ha demolido bastantes casas del ,¡ 
mismo, mas sin procurar albergue á los 
pobres desposeídos de sus mezquinas 
moradas. Para subsanar tan reprensible 
olvido ha querido apoderarse de un con­
vento, cometiendo una nueva iniquidad, i

El Arzobispo ha protestado del acto, y : 
á la vez ha puesto su palacio á disposi­
ción del ayuntamiento, para quitarle el 
pretexto del despojo del convento y fa­
cilitar asilo á los pobres.

—=—
Un penitente ha entregado á un sacer­

dote de Barbastro veintitrés importantes 
documentos históricos, escritos en per- 
gamino, para que los restituya al archivo !i 
municipal de aquella ciudad, de donde 1 
fueron sustraídos.

—
El dia 5 del corriente salió del pueblo I 

de Masnou (Barcelona) una lucida y nu­
merosa peregrinación presidida por el 
cura párroco del mismo, y con el mayor ■

que está expuesto en vista de los recien­
tes actos de persecución que ahora se 
preparan en Italia y la conducta obser­
vada por el Gobierno italiano en las ma­
nifestaciones contra la Santa Sede.

La Compañía de Jesús acaba de expe­
rimentar una sensible perdida. Su Pro­
curador general, el Rdo. P. Betti, ha 
fallecido santamente en Castelgandolfo» 
lleno de dias y merecimientos y en me­
dio del desconsuelo de sus numerosos 
amigos, quienes le admiraban por su 
gran saber y excelentes virtudes. R.I. P*

Nuevamente tenemos que lamentar los: 
horrendos efectos de la inicua persecu­
ción q'ue en China se hace á los cristia­
nos. Ultimamente han sido bombardea­
dos y destruidos el Seminario y la Im­
prenta aneja á él, de Pekoston, y cerca 
de mil personas han quedado sin asilo.

En los dias 21, 22, 23 y 24 del cor­
riente se celebrará en Ahgers (Francia)
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una asamblea regional de la obra de los 
círculos calólicos de obreros, que com­
prende el Anjou, el Maine, la Vendée, 
la Bretaña y la Normandía, bajo la pre­
sidencia del Pido. Prelado de Angers, y 
actuando como secretario el conde de 
Mun.

Esta asamblea tratará de las cuestio­
nes obreras y examinará las obras crea­
das por la iniciativa é influencia de los 
círculos católicos.

—Leemos en el Courrler de- Bayonne:
«Todos los dias recibimos relaciones 

escandalosas acerca de lo que sucede en 
los hospitales laicos. La Croux publica 
una carta de tm enfermero dimisionario 
de los hospitales de la marina y del Asi­
lo de Santa Ana, de la cual resulta que 
el ir á Misa y comulgar es para un en­
fermero un crimen irremisible.

Después de recordar que en el Asilo 
de Santa Ana es permitido pegar y tor­
turar á los enfermos, el firmante se ex 
presa en los siguientes términos: «Une 
tarde, encontrándome á la cabecera de 
un enfermo que agonizaba, el desgra­
ciado recobró súbitamente la razón, co­
mo sucede frecuentemente en los últi­
mos momentos, y me pidió tm capellán.

Era ya demasiado tarde para llenar 
las formalidades absurdas, inventadas 
por.la. frac-masonería, á fin de hacer 
morir á los desgraciados enfermos sin 
sacramentos y muchas veces en los es­
pasmos de la desesperación. Entonces 
me contenió con decirle algunas palabras 
de consuelo, apropiadas á las circuns­
tancias, y le hice besar mi Crucifijo. 
Había sido visto sin saberlo y fui llamado 

en el momento. El dofior Hagnau me 
impuso dos meses de arresto por aten­
tado contra la libertad de conciencia.»

Naturalmente, el honrado enfermero 
ha. presentado su dimisión., por lo que 
nosotros le felicitamos. Pero ¿qué dire­
mos de ese alto funcionario que no teme 
castigar á un pobre hombre cuyo único 
delito es haber procurado endulzar los 
últimos momentos de un desgraciado 
que, gracias á los reglamentos, no había 
podido recibir los consuelos postreros?

Estas libertades...... de conciencia no 
necesitan comentarios.

Cosas de Roma.
De una carta que desde esta ciudad, 

dirigen á un querido colega extractamos 
lo siguiente:

Monseñor el Obispo de Voiterra se di­
rigía á Cccena, en Toscana, país de su 
diócesis, para administrar el Sacramento 
de la Confirmación Un grupo de radica­
les y fracmasones de aquel lugar, sin te­
ner el menor pretesto, asediaron al re­
verendo Prelado con silvidos, le rompie­
ron los cristales del coche y lo persiguie­
ron hasta dentro de la iglesia, apedreán­
dolo é insultándolo con villanías de toda 
especie. Los carabineros (Guardia civil) 
llegaron cuando estaba terminado todo, 
verificaron algunas prisiones y se dice 
que el fiscal ha ordenado se proceda con 
todo el rigor de las leyes contra los per­
turbadores. Mas es preciso esperar á ver 
como se cumplirá lo ordenado, ¡por qué 
se sabe cómo obra la magistratura italia­
na cuando median asuntos del Papa, los 
Obispos y los católicos!
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Anteayer hemos tenido una prueba en 
el proceso por los tumultos de Ñapóles 
que os narré. Fueron llevados ante los 
tribunales tres clericales y un fracmason 
que habían maltratado á un carabinero. 
¡Y bien; los tres clericales fueron conde­
nados á un mes y e! fracmason á seis dias 
de cárcel!

Un Santo español.
Dice La Revísta Popular;
«Según noticias de Roma se espera 

para el próximo año, quincuogésimo de 
la ordenación sacerdotal de León XITI, la 
canonización de varios santos y entre 
ellos del Beato Pedro Claver, natural de 
nuestra villa catalana de Verdií, provin­
cia de Lérida, diócesis de Solsona, cuya 
vida se consagró entera al servicio de los 
infelices esclavos africanos. Con este mo­
tivo y por tratarse de uno de los héroes 
mas modernos de nuestro Principado 
creemos será mucho el interés que entre 
nuestros compatricios excitará esta ca­
nonización.»

Amor de madre.

Leemos en Las Novedades de Nueva- 
York:

«En la estación de Bingen, del ferro­
carril de Pensyilvanía, esperaban ayer un 
tren 200 personas. Entre ellas había una 
señora con una umita de cuatro años.

Por un descuido de la madre, la niña 
hubo de descender del anden al medio 
de la vía. De pronto se acerca a toda 
velocidad un tren expreso; la madre vé 
el peligro, da un grito de alarma, que no 
entiende la pequeña, y.se lanza á la vía. 

Ya era tarde, apenas la pobre señora 
llegó á donde estaba la niña, el tren las 
alcanzó á ambas, dejándolas muertas en 
el acto y con los cuerpos destrozados 
horriblemente.

Hace pocos dias ha llegado de Fer­
nando Póo la Superiora de las Religiosas 
de la Inmaculada Concepción de Santa 
Isabel. El Instituto tiene al presente allí 
una casa, preparándose para instalar 
otra en San Cárlos. Ha venido acompa­
ñada de otra Religiosa y de la princesita 
María Teresa Borumba, hija del rey He- 
llovey, quien la ha recomendado á di­
chas Hermanas para que en la Casa 
Generaba de la Congregacion,establecida 
en esta, reeiba la educación necesaria 
para formarse bien en los principios cris­
tianos y adquiera la instrucción propia 
de una mujer que con el tiempo puede 
contribuir al progreso de la civilización 
en aquellas lejanas tierras.

Esta niña de doce años tiene talento 
y es dócil, fué bautizada el Sábado Santo 
de este año por el Prefecto de los Misio­
neros Hijos del Sagrado Corazón de Ma­
ría que ejercen algunos años há con 
sumo fruto su ministerio en dichas islas.

I En uno de sus colegios tienen á su cargo 
para educarle y prepararle para recibir 
el santo Bautismo á un hermano de la 
princesita. El padre de los dos, esto es, 
él rey de Hellovey en la actualidad es 
catecúnm no y proteje mucho á los misio­
neros citados.

Imp. Católica, Huerto del Rey, 13.


